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Honramos hoy nuestro ditrio in-
lertando en lugar preferente, una co
pia de ia protesta suscitada por los 
médicos, profesores y auxiliares de la 
Facu tad de Medicini de M idrid, con 
tüJiuvo de los sucesos de San Carlo<:; 
documento que nos entregi nuestro 
querido amigo don Ritacl Méndez, 
que es uno de los firmantes det mis
mo, qje acaba de llegar a Lcrc-t pro
cedente de Madrid. 

cLos catedráticos y auxiliares de la 
Facultad de Medicina que sus:riberi 
sienten el deber ineludible de hacer 
pliblica manifestación de su protesta 
ante ia vesánica actitud de las autori
dades en los recientes sucesos. 

No pretendemos defender la acti
tud de los escolares, porque no que 
temos nunca mezclar nuestras fundo 
nes doce des con actitu les políticas.' 
Hemos de decir sin embrrgo, que 
tn toJjS los mo nentoi de nuestra 
historia y d; li tiíHtofi» d¿ los p ie 
blos, los est iJiantes lun tomado par
le en lai Civaeltis políticis y so:ides. 
Oj ícvamos una diferencia funda
mental: jjmás hemos visto un sentido 
de civismo tan desarrollado en la cla
se escolar, una defensa más .viril de 
las libertades ciudadmas, un va'or 
Pírsonal tan ace:ituido, q le lo? Pe-
va a poner sus pechos en los fusiles 
délas autoridades con una tranqrjüi-
dad que produce asombro y una au-
dacu que raya en los límites de la te
meridad. 

Reconocemos en algunos momen
tos la i.-reflíxióii y la lig?reza de su 
conducía, propia de sus pocos años. 
No hemos de aspirar a que en estos 
tnomentos de intranquilidad notoria 
en el país, de subversión de todos 
los valores, de quiebra de todas las 
<lisciplinas, sean los estudiantes mó
flelo de sensatez y de reflexión. 

Sin entrar en el fondo del asunto 
ni juzgar de la justicia, mayor o m£-
nor de la actitud escolar, que cada^ 

uno de nosotros tiene resuelto en el 
fondo de su conciencia, queremos 
expresar públicamente nuestra soli
daridad y nuestra ferviente adhesión 
al dolor que hoy sufre la clase esco
lar madriltña. 

Para justificar esta protesta, que ha 
sido ya elevada a la superioridad por 
la Junta de Gobierno universitaria, 
necesitamos recordar algunos episo
dios de los sucesos «llamados de San 
Catlost, porque no hemos visto ex
presada la realidad de los hechos en 
las notas oficiales ni en las relaciones 
periodísticas, naturalmente, incom
pletas por dificultad de información. ; 

No se ha dado nadie exacta cuenta 
de lo ocurrido en la Facultad de Me
dicina el día 25 del mes corriente, fe
cha que será siempre recordada co
mo demostración de la saña de las 
autoridades encargadas, por c uel pa
radoja, de la conservación del orden. 

La fuere r púb'ica estuvo haciendo 
fuego incesante sobre nuestra Facul
tad por cuantas puertas y ventanas te
ñí al alcance de sus fusiles. No se di
ga qUe contestaba a la agresión de 
los de dentro. Durante hora y media 
la Facultad de Medicina fué batida 
por nutrido tiroteo, sin que a ningu
na de sus puertas y ventanas asomara 
nadi<í rii naiie intentara contestar a la 
agresión. 

Las clínicas fueron barridas a tiros, 
a pesar de tener sus balcones cerra
dos; los quirófanos, que tienen crista
les de fachada,por los que nadie pue
de asomarse, fueron acribillados a 
balazos; los bancos de la saia de es
pera, el consultorio, están atravesa
dos por los proyectiles de máuser. 

Los agresores perseguían las som
bras a través de los cristales, con-
virtlendo su hazañi en una verda
dera cacería. lY las sombras eran de 
los operadores y médicos, qu,e cum 
p'ian con su misión sagrada! 

En el interior de la Facultad un 
considerable número de estudiantes, 
reunidos por el decano y los profe
sores para aconsejarles mesura y 
prudencia, sintió como éstos, palpi
tar sus corazones con violencia y 
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enrcjecer de ira sus rostros ante las | 
descargas cerradas e incesantes que j 
barrían sus pasillos y acribillaban sus 
paredes. El decano de la Facultad,' 
que cumplió perfectamente con su 
deber y legraba con discreción do 
minar la exaltación de los estudian
te?, vio esteriliz;dos los laudables 
esfuerzos por el ataque brutal de la 
fuerza publica, qui exacerbó los 
ánimos ue todos. 

Durante más de tres cuartos de 
hora no hubo medio de circular por 
el interior de la Facultad sin peligro 
de ser herido por los disparos de la 
fuerza; Estos momentos de emoción 
indescriptible no se borrarán de 
nuestra memoria, ni se atenuarán en 
nuestra conciencia los gritos de in 
dignación producidos al contemplar 
que esta agresión brutal, este tiroteo 
incesante, se realizaba contra un es 
tablecimiento benéfico, cuyas puer
tas y ventanas estaban totalmente 
cerradas. 

Los que estábamos dentro de la 
Facultad, profesores, estudiantes y 
empleados, no podíamos comuni
carnos por la dificultad de atravesar 
los pasillos, heridos por las balas, y 
estuvimos parapetados tras los mu
ros de la Facultad, in iccesibles por 
su fortaleza a las violencias exterio 
res. 

Si el edificio, en lugar de tener 

murps conventuales de granito, hu

biera sido de construcción moderna, 

las balas habrían asesinado a man 

salva a los centenares de personas 

que est iban en el interior. ¡De temer 

es, si no son apartados del mando 

de los autores de estas hazañas, 

que en la próxima refrieg-i escolar,, 

si acaso üegí, se emplace una bate í 

ría y se convierta en escombros nues^ 

tra histórica Facultad de Medicinal 

No queremos que se derive de 

nuestra protesta ninguna actitud po 

lítica; pero si desearnos hacer ver 

a los extremistas del orden, que pi 

den todavía represiones más violen 

tas, que el respeto por el uniforme 

del guardia fallecido, cuya muerte 

todos lamentamos, debe hacerlo ex 

tensivo a la misión sagrada del mé 

dico, al enfermo desgraciado del 

hospital, que acude en busca de sa 

lud y es bárbaramente tiroteado, y 

a las blancas tocas de las hermanas 

de la caridad, que sintieron las an,̂  

gustias y las zozobras del ataque 
brutal y que libraron a los pobres ni 
ños enfermos de los efectos de las 
bslas gracias a su caridad y diligen 
cia. 

No se sentirían ios que suscriben 
dignos dei respeto y del cariño de 
sus alumnos, del amor de sus enfer 
mos y d?. su propia estimación si no 
hicieran expresiva y enérgica pro
testa por lo sucedido y no pidieran a 
las autoridades superiores la dasti-
tuclón y el castigo de los autores de 
la incalificable agresión. 

* Madrid, 27 de m-rzo de 1931.— 
José Sánchez Covisa, R. Nóvoa 
Santos, M. 'Vñrela Radio, J. Negrín, 
C.Jiménez Dífz, Eduardo García 
del Real, J. F.Tello, Julio Bsjarano, 
J. Harnández Guerra, J. Torre Blan
co, Rafdel Méndez, L. Ochoa, J. de 
la Villa. (Siguen las firmas)». 

Como comprenderán nuestros lee-

DOCTOR A N T O N I O R O S 

€ 11 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 
SAN JOSE Y SANTA ADEÍ.A Y DEL NIÑO JESÚS, D E MADRID 

^EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y Elí EGIPTO. 


